
“jouai”, es decir, la lengua hablada en los barrios 
pobres de Montreal. Charlebois tuvo râpidamen- 
te un énorme éxito al poner mûsica a los textos 
de Marcel Sabourin, de Claude Péloquin y de 
Réjeau Ducharme (publicados por la casa Galli
mard), pero mâs que las letras, son sus ritmos los 
que impactan al oido.

Qué decir de Yvon Deschaps, su companero 
de presentaciones, si no que es el primer chart: 
sonnier quebequense, segûn la aceptaciôn fran- 
cesa del término. Su humor oscila entre la burla 
y la ironîa, habla del explotado, del olvidado, el 
ciudadano de segunda clase. Este tipo de humor 
es dificilmente exportable debido a que esta ba- 
sado en un contexto cotidiano, una lengua y una 
psicologîa local.

La llegada de Charlebois, la influencia ameri- 
cana, el predominio del ritmo y la forma sobre el 
fonde, ban producido un disparo y una expan
sion de la inspiraciôn que ha modificado al mun- 
do de la mûsica francesa en Quebec. Se ban visto 
entonces toda una generaciôn, la de los anos se- 
tenta, que proliféra râpidamente como las flores 
silvestres. Este empuje de fiebre correspondia al 
advenimiento de la contracultura de la revolu
tion ‘‘pornogrâfica”, el cine de Gilles Caries y de 
algunos otros, de las reivindicaciones homose- 
xuales y feministas. Charlebois, considerado al- 
guna vez como un vanguardista, avanzô de edad 
y tiene figura de burgués. Léveillé y Vigneault 
forman parte ahora de la tradition; se les es- 
cucha en las grandes ocasiones, en la Noche- 
buena o en las fiestas populares. Solo Ferland se 
ha adaptado y sigue reinando en los terrenos de 
las nuevas modalidades: Fabiene Thibault, Diane 
Dufresne, Carole Laure y Nanette Workman, 
quienes tienen gran éxito en Francia, compiten 
con Sylvie Vartan o Catherine Lara en el reinado 
del rock y el blues.

...Y Ahora, América

Se tiene la impresiôn de que el universo de la 
canciôn se ha dividido, de un lado lo cultural y 
de otro lo popular. No es fâcil clasificar a grupos 
como “Harmonium” o al difunto “Beau Dom
mage" o incluse a compositores taies como Luc 
Plamondon. dQué decir de los francôfonos de 
otras provincias de Canadâ que ban venido a 
Quebec a desenterrar su origen? Seguramente se 
dan aires culturales utilizando su tradition fran
cesa local, ya sean de Nueva Brunswick, de On
tario o Luisiana. El caso mâs impactante sin du- 
da es el de Zacharie Richard. Este joven saliô de 
Luisiana y pasô por Montreal en Camino a Paris. 
Su bagaje comprende excelentes canciones tradi
cionales y otras mucho menos tîpicas que canta 
con el ritmo del oeste y con un fuerte acento "ca-
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jun" (de la palabra “Acadien” pronunciada con 
el acento de Luisiana) que le da su encanto.

Habrâ que mencionar también a Angèle Ar
senault y los grupos: Garolou, Cano, 
Beausoleil/Broussard, atraîdos por Montreal, 
que tiende a convertirse en la capital de la can
ciôn francesa en América. El mismo gobierno de 
Quebec ha destinado varios millones de dôlares 
para la création de empleos, la reactivaciôn de 
la industria disquera y para la difusiôn de la mû
sica “Made in Quebec". También surgiô recien- 
temente el evento “Starmania”, comedia musical 
en la que colaboraron mûsicos y cantantes, di- 
rectores de escena y técnicos franceses y cana- 
dienses. Esta ôpera rock se presentô en Paris y 
después en Montreal. Deslumbrados, los pe- 
riodistas de las dos ciudades aplaudieron a ra- 
biar los movimientos de Diane Dufresne o la voz 
de Fabiene Thibault.

Sin embargo, la novîsima “crème de la crème" 
de la canciôn de Quebec no gusta en Europa. 
Los Gino Soccio, France Joly, Freddy James y 
otros no estân interesados en atravesar el océano. 
Su mundo es América mâs allâ del paralelo 45. 
Los discos de Gino Soccio, un buen quebequen
se, se encuentra regularmente entre las diez me- 
jores canciones de la semana en los Estados Uni- 
dos, y no es el ûnico en codiciar este fabuloso 
mercado. Si bien no se les considéra ert Quebec 
como figuras representatives nacionales, estos 
muy populares cantantes no representan un 
indice menos importante del humor y los vientos 
câlidos que soplan sobre nuestras nieves.
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